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PRIMERA PAGINA

Los textos de este domingo son una clara y precisa llamada a la conversión, pero especialmente a aquellos que se creen “buenos”, “cumplidores”. ¡Qué fácil es sentirse seguro!, yo rezo, voy a misa, comparto con mi comunidad, no robo, mato ni delinco... pero siempre volvemos a la misma pregunta: ¿amo?

Cuando uno se siente pecador tiene el corazón más receptivo a la conversión, pues “saberte pecador” no es tarea fácil; requiere no sólo “examen de conciencia” si no “dolor de los pecados”, y eso sólo afecta al corazón, lo que lo hace más receptivo al amor y al cambio.

Siempre os acabo contando mi vida, pero me parece que es en las situaciones ordinarias donde debemos ver y vivir nuestro ser cristiano.

Hace ya tres meses que os conté como la caída y operación de mi madre pude vivirlas como oportunidad de relación, encuentro y amor entre nosotras.

Ahora han vuelto a operar a mi madre por un problema en la herida de la intervención que, por una infección, dejaba a la vista los tornillos que fijan la placa que unía la fractura.

Llevamos casi un mes de ingreso con tratamiento antibiótico, y el miércoles pasado volvieron a intervenirle para retirarle los clavos y la placa, limpiar la infección e intentar curar esa herida.

Os cuento todo esto porque desde el amor que siento por ella, mi compromiso diario en su cuidado y repetidas noches de hospital, he llegado a descubrir mi egoísmo. Las noches que me quedo con ella me obsesiona saber qué película o serie televisiva echan para intentar que la noche se haga más corta. Hasta aquí no hay nada radicalmente “malo”, pero me descubro en ocasiones anteponiendo mi entretenimiento a su descanso en silencio o sin luces que le molesten.

Como ella es tan buena nunca dice que le moleste la televisión,... y yo me lo creo porque me interesa en ese momento.

No me siento orgullosa, ni deseo justificarme, pero mortificarme tampoco es la solución. La radicalidad debe venir desde el cariño, y en ese terreno ella tiene mucho que enseñarme todavía. Será su amor el que me ayude a “convertir” mi corazón.

Le pido a Dios el don de poder quererla tanto como ella me quiere a mí. Quizá soy como la higuera de la parábola, todavía no doy el fruto que se espera pero se y siento que tanto el Señor como ella seguirán cuidando y abonando mi corazón con amor y paciencia.

Que el amor de Cristo y el de nuestros hermanos, los hombres y mujeres de nuestra vida, sean motor de nuestra conversión.
CONCHA MORATA
concha@dabar.net
DIOS HABLA

EXODO 3, 1‑8a.13‑15

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse. Moisés se dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver cómo es que no se quema la zarza». Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: «Moisés, Moisés». Respondió él: «Aquí estoy». Dijo Dios: «No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado». Y añadió: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob». Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios. El Señor le dijo: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel». Moisés replicó a Dios: «Mira, yo iré a los israelitas y les diré: “el Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros”. Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?» Dios dijo a Moisés: «“Soy el que soy”; esto dirás a los israelitas: “‘Yo‑soy’ me envía a vosotros”». Dios añadió: «Esto dirás a los israelitas: “Yahvé (Él-es),  Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en generación”».

1ª CORINTIOS 10, 1‑6.10‑12

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comieron el mismo alimento espiritual; y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca espiritual que les seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo hicieron aquéllos. No protestéis, como protestaron algunos de ellos, y perecieron a manos del Exterminador. Todo esto les sucedía como un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, ¡cuidado!, no caiga.

LUCAS 13, 1‑9

En una ocasión se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús les contestó: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera. Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar terreno en balde?” Pero el viñador contestó: “Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, la cortarás”».

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

• Contexto. - Sólo el que tiene capacidad para contemplarla dura realidad de un pueblo pude llegar a ser su liberador.

-'Hartos de los israelitas, los egipcios les impusieron trabajos penosos y les amargaron la vida con dura esclavitud, imponiéndoles los duros trabajos del barro, de los ladrillos y toda clase de trabajos del campo'. (1,13s). Esta es la penosa situación de un pueblo que bajó a Egipto buscando un tipo de vida más digna y menos arrastrada.

- Salvado y adoptado por la hija del faraón (2,1-10), Moisés crece en la corte del soberano; pero para el autor bíblico, su pueblo no es el egipcio: Moisés '...salió donde estaban sus hermanos y los encontró transportando cargas...' (2,11 s). Al contemplar la dura realidad en que viven los suyos comete un acto de violencia que le obligará a huir de la corte del faraón, refugiándose en el desierto (2,11-25).

• Texto. - En el desierto Moisés adquiere conciencia de líder.
- Ex 3, 1-4,17 es una perícopa de gran importancia en la historia de la salida, relato entretejido por tradiciones diversas y elementos redaccionales difíciles de separar (tradición paralela en 6,2-13).

- Moisés es presentado como pastor de ovejas en tierra de Madián. La vida apartada y la obligada meditación en el desierto madianita van a despertar su vocación y misión: el inquieto y violento fugitivo va a transformarse en el auténtico liberador de su nación, el incomprendido por los suyos llegará a ser su jefe y caudillo.

- Vs. 1-6: Vocación.

La fecunda soledad del desierto es momento propicio para la irrupción del Espíritu y recogida de la copiosa cosecha interior (también en el desierto empieza la actividad de Ellas y de Jesús).

En una de sus abundantes incursiones por el desierto Moisés llega al Horeb (=Sinaí) donde un ángel del Señor (=Dios) se le aparece en medio de una zarza; el fuego que arde sin consumirse es símbolo, clásico en Israel, que evoca la presencia divina (cfr. Ex 19,16ss; Di 4, 24; 5,22-27 ... ). Jamás sabremos en qué consistió esta experiencia religiosa ya que la vivencia interior nunca puede traducirse a lenguaje humano. Y ante lo numinoso el hombre siente miedo. El nombre hebreo de 'zarza' (seneh) evoca, por aliteración, 'Sinaí', lugar sagrado donde Dios se aparecerá al pueblo. La visión de Moisés prefigura la futura visión y vocación del pueblo (Ex 19).

El Señor que se aparece y habla (v.6) no es un Dios desconocido sino el que hizo las promesas a los padres. La historia actual está en relación muy estrecha con la pasada.

- Vs. 7-10: Misión.

La copiosa cosecha interior, recogida en el desierto, no sólo debe servir para provecho 'del propio ánimo', como solían decir los directores de Ejercicios Espirituales, sino también para utilidad y beneficio de los demás. Lo afirman, de forma tajante, los vs. 7ss: Dios quiere liberar a su pueblo de la opresión y conducirlo a la tierra de sus antepasados. Esta liberación implica romper el yugo o coyunda de la servidumbre para servir libremente al Señor (v. 12). Será la misión de Moisés; ante la dificultad se siente perplejo, pero Dios le promete su ayuda y protección (vs. 10ss).

• Reflexiones. Moisés sale de la corte egipcia y contempla la dura existencia de los suyos. Israel debe salir de la servidumbre para dedicarse al servicio del Señor. La Iglesia, nuevo pueblo de Dios, deberá también salir de su egoísmo, del hombre viejo, de sus esclavitudes y opresiones... a la nueva existencia de libertad, propia de los hijos de la Nueva alianza. Esta es la liberación o conversión, individual y colectiva, de la que habla el Evangelio y que debe alcanzar toda la vida humana, eliminando actitudes mentales monolíticas y estereotipadas...

Pastor o líder de un pueblo no es el político que hace promesas electorales y luego se olvida de ellas. Tampoco lo es el eclesiástico que se conforma con hablar a sus fieles de la vida eterna, desentendiéndose de la dura existencia de todos y cada uno de ellos... El auténtico pastor es el que sabe bajar al ruedo de la vida, a la dura arena de la realidad cotidiana y jugarse el tipo compartiendo la vida de los hombres y luchando por liberarlos de todas sus esclavitudes.

Nuestra sociedad está hambrienta de desierto, anhela la apertura al Espíritu. Nuestros líderes políticos y religiosos hablan mucho, demasiado, pronuncian discursos, editan documentos, hacen grandes promesas, presentan proyectos y organigramas...; y total ¿para qué? Las ovejas continúan insatisfechas al no ver plasmados procesos liberadores. Necesitamos pensar, reflexionar, sumergirnos en la dura y fructífera vida del desierto... para estar abiertos a un Espíritu que obre nuestra propia liberación y nos impulse a liberar a los demás. El desierto no se reduce al egoísmo del propio ánimo (esta es la religión-opio del pueblo). 
EQUIPO DABAR
SEGUNDA LECTURA

La utilidad más importante de esta lectura  es que en ella Pablo nos da tanto un ejemplo del uso que hace el Antiguo Testamento como una breve mención del principio fundamental que permite esa lectura.

En cuanto al ejemplo se trata de sucesos del Éxodo que Pablo menciona para mostrar que no se puede confiar indiscriminadamente en la propia situación porque el no vivir conforme a la elección que se ha recibido puede llevar al desastre. No basta la pertenencia a un determinado grupo religioso sin vivencia personal para garantizar la positiva relación con Dios. El punto es bastante claro. Y lo tenemos muy asimilado. 

Pero cabe alguna aplicación como, por ejemplo la siguiente: estar en la iglesia católica no garantiza la relación con Dios si la comunidad no vive conforme a los principios evangélicos. Comunidad y jerarquía, evidentemente. De ahí que sea siempre preciso revisar esos principios y ajusta la vida eclesial a ellos. Ni obispos ni fieles pueden nunca darse por satisfechos y contentos por sus realizaciones del Evangelio.

A  propósito de que en Corinto ocurría algo de este tipo Pablo por el ejemplo mencionado y, sobre todo, afirma que los sucesos del Antiguo Testamento son figura de la nueva economía. Pablo asienta aquí las bases de la interpretación del Antiguo Testamento. Lo fácil sería ver en él simples predicciones de lo siguiente, “profecías” en el sentido vulgar. Pero es demasiado claro que no puede ser así.  Son más “tipos” de ese futuro.

Se trata de tener presente la acción reveladora de Dios de forma global. Aunque los protagonistas del AT no fueran conscientes de todo el alcance que tenían sus vidas y palabras, Dios, autor principal de ese “testamento” sí sabía la relación que tenía con el Nuevo. Y por tanto puede utilizarse para ilustrarlo, que es lo que Pablo hace en este texto. 

Es caer en la cuenta de que la acción de Dios a lo largo de la historia es una y la misma. Avanza en la comunicación de sí mismo a los seres humanos no porque Él cambie sino porque éstos lo hacen. Pero dada esa unidad, es posible utilizar unos momentos de la revelación para comprender otros y profundizar en ellos.

No es fácil, porque hay que separar los detalles contingentes de los hechos y de los relatos del núcleo fundamental, pero es posible. Y por eso la iglesia nunca ha menospreciado ni olvidado el Antiguo Testamento,  porque es una presentación de la acción de Dios en la historia. En el fondo se trata de descubrir la Revelación y de no inventarla.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

V.1 En aquella ocasión. Hace referencia a una doble crítica que acaba de hacer Jesús a sus oyentes por la falta de capacidad de éstos para interpretar el momento y para discernir lo que es justo (12,56-57). 

Vs.1 y 4. Recogen dos sucesos trágicos de la crónica política y laboral de la época.

V.6 Higuera y viña. Realidades agrícolas familiares para un judío, con categoría de símbolos entrañables. Tres años era el tiempo que se consideraba necesario para que una higuera alcanzara su madurez productiva. Tres años sin dar fruto significaba incapacidad para darlo en adelante.
2. Texto

A la doble crítica hecha por Jesús a sus oyentes con anterioridad (12,54-59), la primera parte del texto de hoy añade una tercera crítica en forma de aviso, a raíz de dos hechos trágicos de la época. El primero de ellos  se lo cuentan a Jesús; el segundo es el propio Jesús quien lo cuenta (vs.1-5). 

En ambos casos, Jesús hace una misma pregunta (¿Pensáis que eran más pecadores/culpables que los demás?), da una misma respuesta (Os digo que no) y concluye con un mismo aviso (y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo).

A buen seguro que los oyentes tenían muy clara la respuesta afirmativa, dando por sentado como daban, que, entre pecado/culpa por un lado y castigo por otro, existía una relación de causa y efecto.
Pero la pregunta de Jesús deja de lado el supuesto de los oyentes para ir contra la conclusión  que de dicho supuesto se sacaba: ausencia de pecado en quien no era golpeado por la desgracia. Jesús hace la pregunta en el más puro  estilo profético: interpelando a sus oyentes, comprometiendo a sus oyentes, cortándoles la coartada de pensar que el asunto no iba con ellos. Con su pregunta, Jesús cuestiona la tranquilidad  de quienes, al no verse golpeados por la desgracia, se creen seguros y libres de culpa/pecado. Jesús lanza a sus oyentes una seria llamada de atención: ¿Pecadores los masacrados por Pilato o los que murieron aplastados por la torre de Siloé? ¡No más que cualquiera de vosotros! ¡Convertíos! 

La segunda parte del texto es la parábola de una higuera que ni ha dado fruto hasta ahora ni cabe esperar que lo vaya a dar en el futuro.¡Pero aun así no es arrancada en espera de que lo dé! (vs.6-9).

3. Comprensión actualizante

Todos debemos mirarnos a nosotros mismos, porque todos tenemos necesidad de conversión. Todos: buenos y malos. Es urgente; es necesario.

Pero debemos hacerlo sin hacer de la necesidad virtud. La parábola aporta ese toque de humanismo y de sentido común, que evitan que lo necesario y urgente se convierta en deshumanizado y obsesivo. Conversión sí, pero sin maximalismos ni prisas atormentadas.
ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

Ver, juzgar y… ¿actuar?

Si os dais cuenta, el Evangelio que se proclama en nuestras Eucaristías suele siempre intentar crearnos un contexto para que consigamos ubicarnos. Hoy empezaba hablando de ‘una ocasión’… pero no es un añadido litúrgico para centrarnos, sino que pertenece al texto original. Y si cogemos el Evangelio de Lucas veremos cuál era aquella ocasión: Jesús acababa de lanzar uno de sus ataques a las actitudes fariseas que son capaces de ‘ver’ la realidad, de emitir un juicio y valorarla… pero que al final no saca consecuencias de ello.

Parece que Jesús nos propone precisamente un método que en nuestra Iglesia ha arraigado en algunos movimientos eclesiales y que sirve de base a muchos de nuestros trabajos de apostolado, espiritualidad y pastoral. Ver, juzgar… y actuar. Pero muchas veces nos ocurre que los cristianos somos capaces de realizar análisis de la realidad extremadamente finos: nos paramos a contemplar nuestro mundo y conseguimos desmenuzarlo; detectamos hasta la más pequeña de las injusticias; nos posicionamos ante nuestra vida y sabemos perfectamente qué hilos deberíamos tocar para que, como marionetas, todo se moviera en la dirección adecuada. Pero somos como la higuera improductiva de la parábola de hoy: llevamos años sin dar frutos. Vemos, juzgamos… pero no actuamos. Nos quedamos bloqueados en nuestra pereza, en la complacencia a veces de dejar que quienes nos rodean nos cuiden, nos abonen, nos mimen incluso… pero seguimos diciéndoles: “si quiere frutos… vuelva usted mañana”. 

Un primer mensaje, pues, para la reflexión de este tercer domingo de cuaresma podría ser éste: ¿saco consecuencias de las cosas que veo en mi vida? ¿Las pongo en práctica? ¿Me está sirviendo este ejercicio cuaresmal para abonar mi entorno, para esponjar mi tierra, para regar mi árbol, y así poder dar fruto?

«Nosotros» versus  «los que no son como nosotros»
Hay un cierto instinto de supervivencia que se nos activa demasiado a menudo y que nos hace percibir al otro como alguien que puede resultarnos una amenaza. Esa idea tan básica está en la raíz de fenómenos lamentablemente vivos y crecientes en nuestra sociedad, como son el racismo, la intolerancia, la xenofobia… y que llegan a permeabilizar a toda una sociedad dando pie a que se construyan leyes que dejen esas actitudes ya asentadas como normas (aquí en España vemos cómo la “amenaza africana” ahora nos lleva a repeler con armas y levantando vallas gigantescas a quien en realidad huye de la miseria y la desesperación, por poner sólo un ejemplo).

A nivel interreligioso, los cristianos vivimos ahora otra amenaza: nos quieren quitar nuestras raíces (dirían algunos quizás algo rancios, pero que reflejan un cierto sentimiento invasivo). Y dentro de nuestros templos nos pasa lo mismo: miramos de reojo y con cara de poca simpatía a los que forman parte visible de movimientos o colectivos con los que quizás podamos simpatizar menos.

Y yo os propongo, iluminados por lo que Pablo les dice a los Corintios, que nos paremos a escuchar como dirigida a nosotros esa carta, o mejor aún, aunque sea la última línea del fragmento que hemos escuchado hoy: El que se siente seguro… ¡cuidado, no caiga!

¿No vivimos nuestra fe en demasiadas ocasiones como un seguro de vida? Es decir: nos exige poco (una cuota de vez en cuando), nos cubre las espaldas y nos garantiza que una vez ‘más allá’ lo habremos dejado todo ‘atado y bien atado’. Y en el más acá, nos exime de esforzarnos por llevar una vida distinta. 

Muchas veces nuestras actitudes discriminatorias parten de la base de pensar que somos cristianos de toda la vida, y que por serlo lo tenemos todo garantizado, incluso la posesión de la verdad. Pero la Palabra de Dios hoy, una vez más, nos pide salir de la comodidad y aceptar que hemos de vivir poniendo en práctica aquello que creemos, y no sólo creyéndolo.

¡Castigo de Dios!

Sólo una última idea que creo necesario recuperar: vivir en cristiano no es ninguna tortura. Para muchos puede parecer que es un ejercicio masoquista de complicarse las cosas cuando sería más fácil y procuraría mayor felicidad liberarse de represiones y compromisos constantes. Y tomar el evangelio a veces puede aparecer que aún refuerza más esa imagen, puesto que la mentalidad de aquellos que reciben el mensaje de Jesús valoraba la relación con Dios en gran pare en términos de ‘premio’ y ‘castigo’. Pero no: bastante ocupado está Dios en intentar que seamos felices como para andar por los rincones esperándonos, agazapado, para hacer caer la espada de la justicia sobre nuestras cabezas. 

¿No sería también un buen propósito cuaresmal, a estas alturas, el de repetirnos, como un mantra, que Dios lo que quiere es que seamos felices?

RAMON  GARCÍA

ramon@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios 
(Ex 3, 6b)
Preguntas y cuestiones:

Revisar mi aprecio por el Antiguo Testamento.

Nos acercamos a Dios con confianza, con cariño, pero también con el debido respeto, ‘temor’,… al que és (‘Yo soy’- Yahvé)

¿Vivimos con urgencia la necesidad de convertirnos?
PARA LA ORACION

Dios, Padre nuestro y origen de todo bien, ayúdanos a vivir una religión pura y auténtica para que podamos hacernos dig​nos de tu Reino.
----------------------------------------
Te pedimos, Padre, que la celebración de esta Eucaristía per​done nuestras ofensas y nos ayude a perdonar a quienes nos ofen​den.
--------------------------------
En verdad es justo y necesario alabar y bendecir tu nombre Padre Santo. Pues con las prácticas cuaresmales nos das la opor​tunidad de reconocer y agradecer tus dones, de dominar nues​tro afán de suficiencia, de superar nuestro orgullo y presunción y de aprender a compartir nuestros bienes con los necesitados imitando así tu generosidad.

------------------------
Alimentados ya en la tierra con el pan del cielo, te pedimos, Señor, que busquemos siempre la fuente de agua viva.
LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Hermanos, mediada la cuaresma nos reunimos el domingo para la celebración de la Eucaristía.

Dios Padre sigue acercándose a nosotros, semana tras semana y día a día, para sembrar, en medio del dolor y la muerte que nos rodea, la semilla de la esperanza que harán fructificar el amor, la paz y la justicia. Abramos nuestro corazón para aco​ger la Palabra con que nos orienta y anima, y el Pan con que nos alimenta y nos da la vida.

SALUDO

El amor, la paz y el perdón de Dios nuestro Padre y de Je​sucristo el Señor esté‚ siempre con todos vosotros.

ACTO PENITENCIAL

Todos somos pecadores; creernos justos no es sino un peca​do, una falta de sentido de la realidad. Dios nos ofrece su per​dón; abramos nuestro corazón y que El transforme nuestra vida.

-Tú que estás con nosotros para librarnos de la opresión en que vivimos sumidos. Señor, ten piedad.
-Tú que nos enseñas a conocer el dolor y a luchar contra él con nuestro amor. Cristo, ten piedad.
-Tú que nos llamas a la conversión para que se conozca por nuestros frutos nuestra fe en ti. Señor, ten piedad.
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

Dios no es un simple espectador de la historia de su pueblo sino que escucha sus quejas contra los opresores y decide bajar para liberarlo de la esclavitud. El toma partido por los oprimi​dos e interviene activamente en los acontecimientos para salvar al pueblo.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 102)

El Señor es compasivo y misericordioso.

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios.

El Señor es compasivo y misericordioso.

El perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura.

El Señor es compasivo y misericordioso.

El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseñó sus caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel.

El Señor es compasivo y misericordioso.

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre sus fieles.

El Señor es compasivo y misericordioso.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Algunos corintios estaban demasiado confiados en su con​versión al Evangelio y corrían el peligro de despreocuparse de la vida concreta y cotidiana. San Pablo apela al Antiguo Testa​mento para recordarles que no basta con pertenecer a un grupo concreto para garantizar la seguridad.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Jesús hace una nueva llamada a la conversión, al cambio de vida de sus seguidores; es una tarea urgente, y debe manifestar​se y verificar su autenticidad en las obras, en las actitudes, en los comportamientos. Si la conversión no nos lleva a cambiar de vida, no ha habido tal conversión; y si no nos convertimos...

ORACIÓN DE LOS FIELES

Nos comprometemos a convertirnos y confiamos en la ayuda de Dios nuestro Padre para conseguirlo; por eso ahora, unien​do nuestras súplicas a las de Cristo por todos los hombres, ore​mos al Padre diciendo: Renuévanos con tu gracia, Padre.

-Para que la Iglesia llame a todos los hombres y los pueblos a la conversión, dando ejemplo con su propia conducta. Oremos.

-Para que nuestra sociedad d‚ los pasos necesarios para cons​truir un mundo solidario y fraterno. Oremos.

-Para que todos encontremos la verdadera libertad que nos per​mita vivir sirviendo a los hermanos. Oremos.

-Para que luchemos contra el dolor y la esclavitud con todas nuestras fuerzas y contando con la ayuda de Dios Padre. Oremos.

-Para que nuestra comunidad (parroquial) busque siempre las formas más eficaces de mostrar su fe en Dios y su amor a los hombres. Oremos.

Oración: Dios, Padre nuestro, escucha las oraciones de tu pueblo y haz que pongamos sinceramente nuestra vida a tu servi​cio y al servicio de los hombres. Por Jesucristo.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: Perdona a tu pueblo (Popular); El pueblo gime en el dolor (de Espinosa); El Señor es mi fuerza; Hoy vuelvo de lejos; El pueblo gime en el dolor.

Acto Penitencial: 1CLN-B 4.

Salmo: LdS o del Libro del Salmista de Manzano; también puede cantarse el salmo Gustad y Ved de Manzano.

Aclamación antes del Evangelio: Gloria a Ti, Señor, por tu palabra (del disco “16 Cantos para la Misa”).

Ofertorio: Cristo fue sincero (del disco “Cristo libertador”); Bendito seas, Señor (de Juan Alfonso, 2CLN-H 6).

Santo: 1CLN-I 1.

Comunión: No adoréis a nadie (de Luis Alfredo Díaz); El Señor nos invita junto a su mesa (del nuevo disco titulado “15 Cantos para la Cena del Señor); El Señor es mi fuerza (1CLN-717).

Final: Dad gracias al Señor (1CLN-O 6).
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